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Del campo de batalla llegan los heridos 

a los hospitales republicanos, en los que 

son atendidos con la mayor atención.

(Foto Zamorano.)Ayuntamiento de Madrid
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La plaza dcl “Torico” de la población reconquistada por el Ejército republicano.
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Esperando el momento,,.
i (^amaradas, coinl)atic“iites anlifas- 

i'isfas! ¡Alerta! Vamos a e n tra r  en un 
período  de g u e rra  durisinio; el fascis­
mo, (jne lu d ia  contra la m asa  comba­
tiva de la Ks])aña repub licana , se de­
cide a da r  una  batalla  decisiva, de la 
cual esjieran salir  triunfantes...

Tem en a la verdad (jue nos da la 
lucr^ca tie nueslra  razón en la lucba.

Temen el m om ento  decisivo en (¡uc 
se va a decidir la de rro ta  de las fue r­
zas de la reacción y del crimen...

Tem en al ]nieblo (pie lucha por su 
liberlad  y su independencia...

Temen a la derro ta  que nos d a rá  el 
triunfo.

l ’or eso. y cuando llegue ese m o ­
mento, que cada  cual sepa cum plir  
con su deber, obedeciendo las órdenes 
del mando.

¡Que nadie se encoja de liombros 
an te  el tem or de (}ue |)uedan vencer 
nuestros enemigos, jnirque se equivo­
ca grandem enic! A los bom bres  com- 
(irados que nos opone el enemigo, ser­
virá de b a rre ra  indcsbordable  el ideal 
(fue unió a los t raba jadores  el 18 de 
julio. Tenemos lo sullciente jia ra  t r iun­
far, y Iriunfaremos. ¡Que vuestro es- 
jjiritii de antifascistas no decaiga ante 
algún agorero que  tenga interés en 
desmoralizarnos!
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Rápidamente se ocupan los edificios de 

la ciudad. A '
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Hilos saben de an tem ano (jue mie.s- 
Ira consigna es VHXC.HU o MOIIIH en 
la [)ró\iina contienda,' (pie esta con­
signa la liaremos realidad una vez 
más. ya (pie en ello nos va el disfru- 
íar, en no lejano plazo, del bieneslar 
por el (fue eslanios liieliando.

Hilos saben tam bién eiián ca ra  van 
a vender esta aventura, (pie será de­
cisiva en nuestra guerra ;  jxir eso acu­
mulan hom bres y m ateria l en a bun ­
dancia...

Los sold.ido$ dd  Ejército Popular van a colocar sacos terreros en las proximidades 
de los edificios, en donde pretendieron hacerse fuertes los facciosos.

(FotOi Zamorano.
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£1 local de la traición, de la cobardía, del terror y de los canallas que han vendido a

su patria.

Un gran comisario, un :x c :b n t: com­
pañero y un magnífico revolucionario 
es trasladado de la Brigada 38 a otra 
Unidad militar de nuestro Ejército.

Mariano Martín se ha ido (atendiendo 
,i órdenes superiores) de li Brigada 38. 
Su marcha la hemos sentido todos lo­
que pertenecemos a ella, Mariano Mar­
tín, siempre atento a los combatientes, 
seguirá unido a ellos, y los que aparen­
temente nos quedamos separados, le re­
cordaremos, apreciándolo como un her­
mano que lucha en un punto distinto.

Mariano Martín dejó una estela de 
sentimientos honrados, de concepciones 
políticas sanas, d: hondo sentir revolu­
cionario durante su paso por la Briga­
da 38, y ahora, en su nueva Unidad mi­
litar, continuará luchando como supo 
hacerlo en cuantos sitios estuvo.

KRISS quiere expresarte, Mariano, 
el afecto que por ti siente, porque co­
nociéndote, reconoce en ti las dotes in­
discutibles que has puesto de manifiesto 
en la guerra.

Con Mariano Martín partió también 
su ayudante Carmona, gran colaboradc.r 
del comisario.
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Xiieslra furlificación es laiieiia; el 
Imlallí'ni trahajii en la conslnieeióii {le 
refugios contra  jaosibles homitardeos: 
todos, eii fin, Iralaajamos ¡tara <iue, 
in a n d o  llegue el nionienlo, el fascis­
mo caiga (lerrumbatk) por el golpe 
final de has soldados del pueblo.

,:Qué temer, pue.s? N ada; (enenios 
liombres, m aterial y una  buena orga­
nización p a ra  a taca r  y defendernos, 
( .liando llegue la hora, ((ue nadie ilien­
se en (|ue se encon trará  abandonado.

¡Pensemos en el Idenestar del m a­
ñ a n a ;  en nuestras m ujeres, en nues­
tros hijos!.,,

¡Vivan los soldados de la .'18 Bri­
gada!

¡Viva el I It) Halalli'm!
A. SAOKI A. HO.IO

•  « •

Esta publicación fue repartida sn el 149 Ba­
tallón. Por haberse hecho muy pocos ejemp!-.- 
res, lo publicamos en KRISS, para que puedan 
conocerlo todos los combatientes de la 38 Bri­
gada.

1  r

IV-

Aunque sea grande el dolor de tener que 
.abandonar el hogar, la vida de la pobla­
ción civil fuera de él, está asegurada.

I.os soldados avanzaron con una sola 
obsesión: la de conquistar Teruel.

dOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

>a <|IK' todo está ¡irevislo ]Kira salir 
Iriunfanlcs de micslros verdugos.

Somos iRTiiianos de India y herina- 
"os del Iriunfo que vamos a obtener, 
(•otilo tales, vamos a eoniporlariios. 
i(^ue nadie t1iu|iiee! ¡Penseiiios en su­
perar  a(|uellas geslas gloriosas de los 
'lile, sin relroceder Uin sólo un paso. 
'Idí'i id ieroii Uiii gloriosaiiienle Astu­
rias!

¡I’en.semos en la Ue|iúbliea!

► '

Esta ametralladora, emplazada en una de las calles de la capital aragoncs.i, dispara 
contra el Gobierno Civil, desde donde los invasores se defendían desesperadamente.

Ayuntamiento de Madrid
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La ciudad incomparable
M adrid , eres la aiimiracióii dcl 

m undo  entero, po r  fu resistencia te­
naz y lieroica, cjue la superas a las 
pasadas , cuando las tropas napoleó­
nicas querian  invadirte , y  tú, con tu 
lieroísmo, no los dejaste  (pie le ¡lisa- 
sen, porque eres una hija  digna de 
Kspañü y no cpiieres que po r  tus ca­
lles pisen ¡llantas extranjeras, sino las 
de los legítimos españoles, los que  en 
lodo m omento que te han visto en pe­
ligro, lian saliido da r  en tu defensa 
su sangre joven, llenando tus calles de 
ro jo  con la sangre que ¡lor esos pe­
chos, abiertos por la m etralla  de esos 
canallas  sin naeionalizacióm alguna,' 
les h an  hecho hoy surgir an te  ti; no 
•sólo generales renegados, tra idores  a 
nuestra  m ad re  España, sino que  te 
surgen dos figuras estilo napolefmico, 
que creían  como (il podrían  invadirle. 
¡Ali! Pero  cuán engañados están; no 
eontahan con que la clase ob rera  es­
taba p ro n ta  a defenderte, dando  su 
vida, como la lian sabido d a r  ciertos 
licroes como Col, D urru li ;  jóvenes hé­
roes que lian m uerto, pero que eii la 
mente de los antifascistas no lian 
m uerto, pues su lieroisnio no m uere 
niijica.

Tú, cam arada  Emilio P a rra l ,  tú, cpie 
con tu arte  sabias a legrar los corazo­
nes enfri.stecidos; con lu escultura  ya 
no volverás a expresar  tu talento; lias 
m uerto , como m ueren  los héroes, con 
la sonrisa en los labios y  diciendo: 
“ Os venceremos, asesinos.” Peimier, 
que dejó su liogar, su com pañera , to 
dos sus seres (¡ueridos por la causa  de 
todos los trabajadores, y (pie cayó lie- 
r ido  jKir una ha la  enemiga, jiara no 
volver a levantarse. ¡Canallas! \ o s -  
olros te vengaremos; viviste p a ra  lu ­
char  ¡Hir la clase obrera , y la clase 
obrera  le vengará.

Ahora, cam aradas , ¡lenscnios en es­
tos héroes caldos, y seamos igual <¡ue 
ellos: lodos unos héroe.s, (pie con 
nuestro heroísmo aplástenlos a F ra n ­
co y sus secuaces.

Tenemos un EJércilo invencible, con 
el cual lograremos la victoria, ))on¡ue 
lleva a su cabeza m andos caiiacilados, 
con lécnica y militarizados, (¡ue sa­
brán  ap las ta r  lo m ás pronto ¡losüilc 
a nuestros enemigos,

Por esto, cam aradas . Iiay (¡ue l'orti- 
licar. y sicm])re atentos, ¡lara (¡iic lo- 
dos los intentos que liaga el fascismo 
se estrellen contra  luieslra niiiralla in- 
l 'raiuiucable; que Madrid sea siem pre 
heroico; por lo tanto, lodos los (¡uc le

defendemo.s, tenemos un  deber:  el de 
que Madrid ostente con orgullo su 
apellido de heroico, y nosotros, los 
que estamos defendiéndole en sus 
puertas , debemos de fortificar, para  
hacer  unau iiu ra lla  insuperable  v p a ra  
poder ver a nuestro querido M adrid 
siem pre  orgulloso de los que  supieron 
defenderle.

Salud.
¡Viva Madrid lieroico!

JrsTo M E T O
2.° Batallón.-38 Brigada. 
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El rancho caliente renueva las energías del 
combatiente.

(I'oto Zaninranci.)
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Sigue la farsa
N'ncioiics (juc eonsenlís (pie sigan 

ensaiigrentándose aquéllas, que por 
ser inferiores son a tropelladas  por 
esas naciones que tienen un solo fin, 
(pie es e! de dec la ra r  la guerra  y nu 
consentir  se establezca la ¡)az en el 
m undo  para  lograr sus ¡ilaiics.

Xaciones (¡ue, aun viendo el cinis­
mo (le esas poleneias. .seguís sin im- 
I>oiKTos en lo m ás mitiimo. sino (¡ue 
dáis lugar a <pie ellas se preparen  
l)ara d a r  el goljte liiial, 110 véis la ra ­
zón de un pueblo (¡ue su voz levan la 
|)ara  (jue jircsléis a \u : la .  no so lam en­
te a él, sino a la ¡)az mundial.

Naciones (¡ue, viendo toda la d a s e  
de m aniobras  falsas (¡ue iiilentan esos

inva.sores del territorio  español, se­
guís todavía indecisos en detener a 
ios salteadores de la  paz dándoles tre­
guas y  m ás treguas p a ra  que ellos h a ­
gan del mujido lo que Ies plazca.

E spaña y o tras naciones os ¡)iden 
deeidáis de una  vez a d a r  la razón al 
que la tenga, y que caiga el eudtillo  
de la Justic ia  del m undo, rjue desea 
la  paz sobre aquellos que pe rlu rbar la  
quieren.

Salid de una  vez de vuestro  mutis­
mo, naciones indecisas, p o r  el cuai es­
tán cayendo miles y miles de seres 
hum anos que, deseosos de paz y de li­
bertad , m ueren  en el cam po da bata­
lla luebando contra unos invasores 
sin conciencia. Pueblo abatido  po r  la 
tiran ía  de los sarcásticos arraigos de 
los inva.sores de E spaña :  unios al piic- 
l)l() español, p a ra  que jun tos  todos 
aplastem os a los interceptadores de 
la paz mundial.

lüHI.IO.S DE ESPAÑA Y DEL TRA­
PAJO, rXAM OXOS PA R.\ COXSE- 
GITK í . . \  VICTORIA!!!

M. PEÑERO 
3 ."  Batallón.-38 Brigada. 
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España será de España
España, nación potente, 
envidia de |as naciones, 
intentaron darte muerte 
tiranos sin corazones, 
intentaron soi-preiulerte 
con fusiles y cañones,
Jiero tus fuertes varones 
lian sabido defeiulei’te; 
pronto les liieiuios fi'ciite 
con justicia ,v con razón, 
con verdadera eiuoemn 
de darle a) fascisino innerte.
Liieliurídi los iinan|nistas, 
lucliaron los eoumnista.s.
Iiii-liiiron repiibiieaiiiis, 
biebaroH los .socialistas, 
y solo hay iin lierinano, 
qne no distiii}nie colort's. 
y í j i ie  soberano, 
aiiiiinihi!-á a traidores.
Er|iana será de Esjiaña, 
será del traba,jfulin-. 
del ()ue en sii aeertmla maña 
es lui irraiide Ineiiador.
-Xiiiiea será del fascismo, 
no la la'c-irá el verdiiKo,
(|iie (|iiiere imixmerle el yii^o, 
el yiiK’i) del feudalismo,
¡('amaradas:. 11 sejrnir miestra eamiiarm. 
a liielmr para vencer.
<|iie Es))atóa será de España, 
i'iiniplieiido con el debi>r.

IfrcAitix) OKTS 
Músico de la 38 Brigada.

Ce

iroíx
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Cómo obran los fascistas r--

) id f’i 
)ii ni 
Itillo
lesea
)arln

ña

De “Seis meses en el campo 
faccioso,"

(Barbero.)

... Acababan do fusilar a unos presos. Los 
faros de dos antomóviles, cruzados, iluiiii- 
iiabai! la eseeiia. Alguno de aquellos des­
graciados todavía movía un pie... una 
mano... Las paredes de las tapias y las ro­
pas del piquete de ejecución estaban sal- 
jiicadas de sangre. Uno de éstos enseña al 
capitán las manchas y  le dice:

—-Mira, capitán, cómo nos ponemos; nos 
icanchamos mucho. Tienes que comprar­
nos unos “mono.s".

Ofrecieron pi.stolas a las mujeres, por si 
querían contribuir a la depuración de la 
patria  rematando a aquellos infelices.

Contemplaron cómo un sargento levan­
taba la cabeza de los fusilados, agarrándo­
le por los pelos, y  cómo la ponía sobre la 
rodilla y  les daba el " tiro  de gracia".

Detrás, otro, iba abriendo las bocas de 
los cadáveres, para ver los (|ue tenían mue­
las y  dientes de oro, y, a los que tenían al­
guno. se los arrancaban golpeándolos con 
una pie<Ira en la cara. Más tarde, dos se­
pultureros. agarrándoles cada uno de un 
brazo y  de inia pierna, los iban tirando de 
cualquier manera en una camioneta para 
trasladarlos a la fosa común. Yo he visto 
una de estas camionetas llenas de sangre y 
<ie trozos de masa encefálica, que necesi­
taban toda la fuerza de mía manga de rie­
go para limpiarlas.

Cou motivo de esta fiesta, entramos en 
amistad eon una tal doña Mariquita. Mu­
je r  de historia, antigua entretenida. <|ue 
vive en la calle de Jesús del (iraii Poder, 
número 1 0 4 , al lado de Díaz ( ’riado y  en­
frente de (Jarcia de Leátiiz, La vcidiidad 
<lel primero y  sn amistad data de cuando 
fue perseguido por las izquierdas, porque 
ella lo tuvo escondido eii .sii casa mucho 
tiempo. Todo esto, como es lógico, era mo­
tivo de lina confianza ilimitada. La gente, 
t'im su instinto, lo adivinó, y  siem|ire había 
“ cola a la puerta de su casa, |)ara reco­
mendar a algún pariente detenido.

Se reunían a las dos de la mañana (yo 
he asistido a tres o cuatro de estas i'etiiuo- 
ue.s) doña M ari(|uita, Conchita, un tal Ci'u'- 
di'iias, amigo del delegado; Flórez, oficial 
de A rtillería de coiupleinento. y Rehollo, 
teniente de la (luardia Civil, antiguo sar­
gento (le la .Macarena (los habitantes de la 
''iial le recuerdan con horror). Este esbirro 
ei a el encargado de instru ir los ex|icdien-

^OOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

CON SANGRE DE LUCHADORES SE 
ESTA REGANDO PRODIGAMENTE 
EL SUELO DE NUESTRA PATRIA. 
LOS COAJARONES AHORA VERTI­
DOS FLORECERAN EN LA PRIMA­
VERA EN AMAPOLAS DE LIBER­
TAD. Y .SERAN I.OS ESPAÑOLES LOS 
QUE. A COSTA DE SU SANGRE, 
HABRAN SALVADO A LA HUMA­
NIDAD DE LAS GARRAS DEL FAS­
CISMO ¡_ :

“/ T

: r

j

Pablo Iglesias, el genial defensor del socialismo, se recuerda siempre. Imitadlo supone
ser moral y revolucionario.

(Foto Zamorano.)
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tes. to rturando a su.s víctimas al interro­
garles. Ortega, el bailarín ; Aiiita .Sevilla, 
.sn lierniano y yo. asistíamos eonio espeeta- 
dores. Por esta reunión, cuando, algunos 
días antes de marchar, se dijo un día iiue 
el rumor de la calle hacía ascender a 111.()00 
los fusilados, .supimos por ellos mismos (an­
tes del ñ de noviembre) (pie pasaban de 
1 1 .0 0 0  solamente en Sevilla (capital). La 
tertu lia comenzaba alrededor de las doce 
y. algunos días, duraba basta las tres de la 
niañana. Llegaba el eapitán, cenaba, y. de.s- 
pués (le un rato de tertulia, se reiiníaii en 
una habitación Rebollo y  Díaz Criado con 
doña. .Mariquita, la cual les hablaba de los 
recomeiidados del día. Después se iban to­
dos ellos a la Comisaría. El capitán firma­
ba deprisa y  corriendo las sentencias de 
muerte, permanecía nii rato trabaiaiulo y, 
ya de día, se iban todos a dormir.

E l resto de la tertu lia permanecimos eii 
casa de doña Mari(piita, y, al irnos a casa, 
como habíamos de seguir pnr la calle de 
Jesiis del (Jrim Poder, nos (‘iieontrábamos 
con el cortejo siniesti'o, (¡ue seguía hasta la 
■‘Aliimea’' y  el ceiiicnterio. Este lo compo­
nían los furgones del Ayiiiitaniiento (pie 
conducían a. los sentenciHilu's y. detrás, al­
gunos eoeh(*s ligm'os. con el pupicte de Ri*- 
gnlares, (pie cuiniilíau las sciitmicias. Con 
ellos iba el juez y  un innehacho (desde los 
jn'iiiu’i'os (lías) d(‘ las Milicias N'aciona^l‘̂ , 
(oliiiitario. (pi(‘ inspira una tal re)nignaii- 
cia, (pie el propio Díaz Criado decía <|iic 
el úMitno (lía habría (pie matarlo a él tain- 
biém Decían ¡pie entre los fusilados por 
el estaba su maestro de |)rinieras letras. El 
pobre hombn*, al bajar del coche y ver a 
•su antiguo diseípiih), se cmoeioini y cori'.‘ 
a abrazarlo, iliciimdo:

; II¡jo m ío!
V el ''ang(‘lito" le coiilestii:

.\'i hijo mío iii lu i; eche usted 
■liante,

pa

El piquete de moros, al llegar a la Co­
misaría. mientras firmahan las sentencias, 
gastaban bromas con los centinelas sobre 
su macabro oficio; reían diciendo si te­
nían ganas o no de “ trabajar",

Otro incidente que me dejó un reeiierdo 
imborrable fiii- <|ue una noche, estando en 
la plaza del Duitue, sentimos cantar el Iiim- 
110 de Falange; creimos que sería iiii des­
file. y, efeetivainente. en medio de los fa­
langistas con armamento, que eaiitabaii, 
iban, en cuerda de presos, eiiieuenta y  tan­
tos prisioneros, de do.s en dos, atados jior 
las miiñemis eon el compañero. Las dos 
jiriineras filas eran de mujeres jóvenes.

Por las noches, al salii' los ¡iresos hacia 
el lugar de la ejecución, sieinin-c ocurrían 
incidentes, ponpie salían, i'(*giilarmeiitc. 
con el puño en alto y dando gritos y vivas 
a la Revolución, a la República, al Frente 
J’ojiiilar, a 1/eiiin. a Hakuniii, etc. Estos 
incidentes y  el miedo a un atentado, ha­
cían (pie la caravana de autos (pie compo- 
iiíaii la trágica comitiva pasasen, de ma­
drugada. por las ealh‘s, como una verda­
dera e.’clmhieii'm.'’

oooooooooooooooooooooooooooooooo

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA G U ER R A . LOS 
TR A B A JA D O R ES NO DESCONO­
CEN LA T R A N SC E N D E N C IA  DE 
NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PO D RA N  
PROVOCAR UN C O N F L IC T O  BE­
LICO EN EL CONTINENTE, SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA ;Ayuntamiento de Madrid



K R  I S  S

SECCION LITERARTA
Las m a n o s  p e c a d o ra s

(C uen to )

l  na maiiana de primavera, cuando la 
naturaleza se desborda en fraíraucias y las 
plantas silvestres decoran el ambiente de 
verde follaje al unísono que las flores 
abren sus pétalos para respirar el hálito 
de vida fugaz que los rayos solares le pres­
tan, cuando la enramada de los árboles 
tienden sobre la tierra sus timidas y obs­
curas siluetas, como avergonzados de su des­
nudez, pero orgullosos y erectos desafian­
do a las inclemencias con la exuberancia 
que le prestan las venas fibrosas del tron­
co, vertiendo su savia vertiginosamente 
como -surtidor potente, haciendo brotar los 
tallos nuevos y las verdes hojas, paseaban 
por el inmenso parque de Minerva múlti­
ples caballeros de los que, buscando cobijo 
en las soledades diáfanas, intentan apode­
rarse del re-.plaiidor de la Luz para tra­
ducirla con los puntos de la pluma y las 
gotas negras de la tinta en guía de las ve­
nideras generaciones.

En la gran glorieta, donde se eleva la 
estatua de la Diosa mitológica de la Sabi­
duría, toman asiento los conspicuos visi­
tantes para meditar y pedirle consejo a la 
efigie que, inagm'inima, reparte sus mira­
das de aprobación complacida y compla­
ciente entre todos, tomando cada cual el 
sigjiificadü de gratitud a su albedrío, ufa­
nándose por el éxito y ausentándose en­
greído, meno-spreciando la labor de sus 
acompañantes por no haber interpretado, 
o no haber visto que también mereeió de 
la Diosa el mismo acogimiento.

Aquella mañana levantáronse al jiiisiiio 
tiempo tres infanzones que, afieioiiados a 
los escarceos matutinos por las froiulosa.s 
niárgeiies del par(|ue, creyeron por igual 
ver una interrogante en los ojos de la Dio- 
.sa; se acercaron cautelosos hacia ella y. 
asombrados unos de otros, paráronse a ciei-- 
ta <li.stancia, mii'ándose de hito en liito con 
aire retador. El más iij)uesto rompió el em­
barazoso iiioiiicnto, dirigiéndose vesuelta- 
niente Imeia el pedestal y, extrayendo un 
J>liego del bolsillo, brindó las primicia.s de 
sil iiiiineii; ron iialiibi'a cálida y melodiosa 
recitó las estrofas bien cortadas y piilidas 
que llevaba en su escareela.

L<is <los rivales, encendidos de cólera, 
ennmdecienm y se retiraron cabizbajos, 
como humillados, eii tanto (pie los uplan- 
•so.s de ios concuri'entes atronaban el re­
cinto, Terminados los |)Iácenies, salieron eu

distintas direcciones, y ios comentarios to­
maron diferentes a.spectos. Nadie se acor­
daba ya de los doz moz-albetes que .salie­
ron avergonzados, cuando de.sde una am­
plia avenida, adornada de abetos y olmos, 
cuya calzada estaba alfombrada por finí­
sima arena, cual vega fecunda donde las 
aguas de un caudaloso río abona y  puri­
fica ia fertilidad de la semilla, se oyeron 
grito.s, improperios y  ayes de dolor. De to­
das partes acudieron presurosos los vian­
dantes, má.s por curiosidad que por senti­
miento de socorrer al que lo hubiera me­
nester ; cuando llegaron los primeros, pu­
dieron ver cómo un hombre hacía frente 
a otros dos y cómo uno de ellos, traidora­
mente, asestaba una puñalada por la es­
palda, dándose a la fuga tan pronto cayó 
al suelo el herido.

(xrande fué la sor^iresa al reconocer en 
él al joven poeta que momentos antes con­
quistara los aplausos y laureles, y todos a 
una señalaban como autores del crimen a 
los dos rivales.

Cuentan las crónicas que éstos no vol­
vieron por el cenáculo, y tan ruidoso es­
cándalo se produjo entre los hombres de 
letras que juraron no volver a reunirse en 
aiptel lugar ni permitir jamás la entrada 
a ser humano, para lo que, levantando una 
muralla, ocultaron a la Diosa de la vista 
<ie los paseantes.

Bu prueba de sentimiento y para justifi­
cación de su decisión, a modo de epitafio, 
colocaron en el pórtico la siguiente compo­
sición. (juc andando el tiempo fué cantada 
por todo el continente como el más verídi­
co romance que conociera la Ili.storia,

Yace aquí el inmortal genio, 
que deslumbrara al mi>mo sol, 
que la muerte ahí encontrar.! 
por venganza de un traidor.

N.idie supo por qué causa 
•segaron su vida en flor 
unos rufianes que de! Estro 
no conocían el valor,

Halláronle grandes primates 
del arte y con gran dolor 
guardaron aquí los restos 
del más preciado ruiseñor.

II

Sangrando estaba la herida, 
e! cuerpo exánime caliente, 
en derredor mucha gente 
viendo impasible que se iba 
el matador impunemente.

Llegó al fin la Policía, 
indaga y levantan el cadáver, 
y el forense certifica, 
el final todos lo saben.

Los Tribunales, llegó el día, 
que juzgaron al culpable, 
declarado en rebeldía, 
le aplicaron pena muy grave.

III

Entre el público curioso 
dos amigos dialogaban 
con tono indiferente 
del rigor con que trataban 
los jueces al delincuente, 
creyendo verse impunes 
por declarados ausentes.

Pero la mano crispada, 
que alevosa dió la muerte, 
giró en redondo diciendo, 
el golpe lo di como éste.

Advertido el signo extraño, 
descubierto fué y detenido 
el reo, que enfurecido, 
iba a su mano llamando 
¡Traidora, me has vendido!

Eli ¡os viejos archivos de un Juzgado, 
descubiertos en uiia.s exeaviieiones hechas 
por ios arqueólogos, apareció un volumi­
noso legajo de letra sinuosa, rara, casi ile­
gible, donde los nombres Imbíaii sido comi­
dos por la acción de los siglos y la polilla, 
en el cual se relataba esta intere.sante his­
toria, que, a duras penas y valiéndome de 
un traductor de lenguas muertas, lie podi­
do recoger los datos que transcribo,

* « •
En el último folio del sumario reza la 

diligencia que acredita (¡iie en los bolsillos 
del reo hotiiKdda se encontraron unos pa­
piros escritos con caructei-es vulgare.s, en 
los que se pudo apreciar, con pé.siiiio estilo, 
unas composiciones que pretendían imitar 
las (|ue esci’ibiera el difunto, |ior lo (jue pu­
dieron los jueces comprobar (¡iie el crimen 
Jo cometieron por envidia, con premedita­
ción y alevosía.

• • «
En verdad (jue el descubrimiento no tie­

ne nada de original, pues cii luicstrns días 
se cometen lances como éste a millares, coi, 
la diferencia (|uc no se eastiga a los auto­
res de tales tropelías; pero sírvaos <le 
ejemplo, caros lectores, lo ([ue en a(|uellos 
tiempos remotos iiacían los jueces, jiara si 
amlando el tiempo pensáis, por im azar, 
rlediear vuestras actividades al Arte de la 
J’oesía, (|ue no os domine la envidia, por 
si topáis con nii juez recto y nii eastino 
ejeniplar os aplica.

IIERtiOTO
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De un republicano a otro
A LINO ESTEVE

Republicano de siempre 
Con un abrazo.

i l i  querido amigo Lino: 
tu carta cruzó el camino 
cargada de aires serranos 
hasta llegar a destino, 
hasta llegar a mis manos.

l'na carta bienhechora, 
de las que marcan la hora 
del aliento y el tesón 
y llenan el corazón 
de savia confoidadora.

Pero admite que te diga 
<tne la .sentida alabanza 
que til afecto me jirodiga 
no me altera, ni me obliga 
a dejar de hablar en chanza.

El encomio desmedido 
([lie otoi'ga.s a mis quintetas. 
por saberlo inmerecido, 
lio han dejado envaneiddo 
al peor de los poetas,

Eso me alegra en verdad, 
porcpie tú de sobra sabes 
que el propenso a vanidad, 
1‘on un poco (|ue lo alabes, 
se empapa de seriedad.

Ya la seriedad asombra 
de tal modo a Filidor 
<pie le aflige .si se nombra... 
Quien se ríe de su sombra, 
jamás pierde el buen iuimor.

Pero ya no soy el mismo; 
de aijuel Filidor de ayer 
al de ho.v, media un abismo... 
En él me ayudó a eaei’ 
el vandálico fascismo.

Ese reptil as(|nei'oso, 
repugnante, venenoso,
<le iiininiulas eiimnaeioiies. 
ásjiid vil y |)onzoños(). 
detrito de las naeioties.

Ese exereiueiito uuimlial, 
liestilente y corrompiilo, 
sin coiicieiieia, ni ideal, 
que a(|uí ajioyó na general 
(los mil veces mal naeiilo,

Esa fetidez himiaiia, 
'•iipitiilista y tirana, 
vergüenza del orbe entero, 
Desvió de su sendero 
a la musa volteriana.

Y tal iiodredumhre niiidu 
a la casta maldeeiila
de ¡nilitiires tniidm’es 
vendidos a una partida 
de hamüiios invasores;

de |)ii'utas italianos 
y eobiirdes alemanes, 
asesinos inliniimuos, 
anihus iiiiiy buenos iim'iimims 
en eríiiienes y desmanes,

Y ese pobre insecto vil, 
despreidable zascandil, 
que se llama Portugal, 
laeayo bajo y servil
del fiiscio iiiterimeional.

Esa cbusma lia escarneddu, 
atropellado, invadido, 
el noble solar hispano 
por la traieicm de un villano 
ex general invertido.

Francisco Franco Baliainonde, 
mejor dicho, EVancisqnita, 
sn femenidad no esconde, 
lo llamas así y  responde 
como buen liermafrodita.

la* supo ayuda prestar otro, 
otro traidor. Cabaiiellas,

el de las barbas muy bella.s, 
al (pie habremos de arrastrar 
seguramente con ellas,

Y esa bestia que en Sevilla 
se encurda con nianzanilla. 
toma Jerez y Cazaba.
toma “ vinazo'’ y Moiitilla. 
toma má.s... pero lo calla.

Y el inipiulico Varela, 
un caudillo que derrama 
las virtudes de su abuela, 
a quien se le dió candela 
en el sector del Jarama.

FILÍDOK

(  Conthiuarú.)

s e c re to  de la h o ra
Antes de (¡iie los traidores hicieran es­

tallar este movimiento, cuando la vida en 
nuestro país transcurría placentera y era 
normal el desenvolvimiento de las diversas 
actividades ciudadanas, por cajirichos del 
azar, vine a caer cierta noche en una po­
sada. en la <iue pernoctaban también unos 
arrieros, dos de ellos de madura edad y 
otro que apenas llegaba a los quince años. 
Junto a los troncos (|ue crepitaban en 
la amplia, chimenea, a cuyo alrededor for­
mábamos corro, oí (*.sta curiosa anécdota, 
que por salir de labios de un viejo con 
aspecto de gitano y  presunciones de za­
hori. me impresionó vivamente. El arrie­
ro más joven, que (|uizá jx>r vez prime­
ra había venido a la capital, mostraba a 
sus compafK'ros uii reloj recién comprado, 
y no se saciaba de contemplar el Itorario y 
minutero en su lento caminar sobre los nú- 
iiu*ros (le la esfera. Y a(pií fué la inter- 
veiicii'ni del otro arriero de más edad, ((ue 
tenía traza y maneras de deseeiidiente de 
Faraém. “ ,'('onoees la hora bien?’'—pre­
guntó el imizuelo—. “ Hombre, como le co­
nozco a usted desde hace diez años"—ie i'(*- 
j>lieó vivaracho el niozo—. “ Pues eseúclia- 
ine nii poquito que voy a enseñarte ahora 
una cosa nueva. Tú eoiioe(>s por el reloj 
—continuó el viejo—la hora del día o ¡a 
noche que manpieii sus maneeilhis; pero 
yo quiero enseñarte a ([ue h*as en él el 
tiempo (le tu vida.” Esto «pie dijo el gita­
no con los ojos clavados en el chaval—ojos 
de un mirar profundo y con la luz pecu­
liar de esta extraña raza—me acrecentó la 
curiosidad y, como todos los cireunstaiití^s. 
es](ei'é. lleno de iiii|)acieiicia. la ofrecida ex- 
])l¡eaei(')ii. "La Iliblia — comenzó el viejo, 
apoyando su huesuda mano sirhre el liom- 
hro juvenil—señalaba los días de nuestra 
edad en un pj'imiedio (pie oscila entre los 
setenta ii ochenta años. El tiem|m, en rea­
lidad, no tiene itiijiortaiieia; la vida es muy 
ini-ierta y  guarda una sorpivsa que se aeu- 
rriiea detrás de cada niimito. Pero si divi­
dimos los oelu'iita años de la vida de un 
aneiano en doce |>urles iguales, c í j i i i o  i'stá 
la esfera del reloj, observarás (pie da sie­
te años, apro.ximadamente. jior cada nú­
mero. Y así, cuando nn chaval tiene siete 
años, está en la una de su vida; citando 
llega a los eutoree, sei'án las dos, como a 
li te oeiirre; eiiaiido eiimiilas veintiocho, 
tendrás las euiitro, llegarás a las seis, con 
ella renta y dos. y así siieesivameiite. si es 
(pie dura tu vida tan largos años. De (*ste

modo que te explico puedes en cualquier 
momento saber tu hora, y de hoy en ade­
lante, cuando mires el reloj eoino ahora lo 
has hecho, quizás te acuerdes de mis pala- 
bra.s. Yo no sé, eoiiipañeros—prosiguió, ha­
blando ya en térniino.s generales—eii qué 
número de la esfera estaréis vosotros, pero 
sé perfectamente la hora que es para mí. 
y la lección (jue pretendo dar a este mozo 
e.s. (pie ni quiere uno hacer algo bueno en 
e.if'' inundo, no debe descnidiir.ie para nn- 
pczarlo...”

Oliisporroteaban los troncos en el hogar 
leiautando una tenue llama que se extin­
guía eii graciosas ondulaciones, y en el si- 
lenek) que se piwlujo al suspender su sa­
brosa cliiirla el viejo gitano, parecía que 
sus palabras revoloteaban en torno nues­
tro. igual que las maripo.sas ante los re­
verberos de luz, Y yo, que desde entonees 
me he preguntado mil veces qué hora es 
en mí. he ipierido dar forma a este eiiente- 
eilto. no para tu solaz, aniigo lec'tor, poi­
que bastante poco liallarás en él. sino ¡lara 
(pie cambies, si así te place, los tó'rmiiios 
del problema y te interrogues así: “¿Qué 
hora será para la República ?" Tú corazón 
te eoiití'stara (]1U‘, auiKpie llena de peligros 
y amasada con sangre y con sacrificios, es 
la hora del triunfo; esa es la (‘onvieeh'm y 
ese es el afán de todos los (pie odiamos la 
iii'gra garra con ipie el faseisnio iiiterna- 
cioiial (piiere ojirimir a la libre E.spaña. 
Esas serán las palabras íntimas (pie eii ea- 
Ik'ntes borbotones de eiitiisiasino, de.sde io 
más hondo de tu pecho, acudirán piTsiiro- 
sas pai'a cerrar la jiregiinta. Y es más; 
eoiioeiendo tu heroísmo, sé (pie te harás 
esta refl(*xióii, íiO mejor de Muestra vida 
•será darla por la patina, en un esfiiei'zn 
gigante ipie nos señale ante el mundo en­
tero como un pueblo digno y fuerte, entu­
siasta de] )iriiielj)io de libertad; Immbris 
([IIP hacemos la guerra, pero (|iie la aho- 
ri'eeemos, ainnpie estamos dispuestos a dar 
hasta la última, gola de nuestra sangre an­
tes de ipie en nuestro siiehj se entronice la 
traición con su hárWro sistema de tiranía.
Y con este pensamiento como una flinOia 
clavada en los prineijiios inc(nimovihl¡*s, 
recordemos las palabras zalmi'íes de! gita­
no arriero de nuestro eiientu; "El (pie (pile­
ra adoriiar su vida con ios tleeos de oro de 
una acción buena, tiene (jiie darse prisa 
liara empezarla..."

M. OHKEDDNAyuntamiento de Madrid
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¡ T E R U E L  HA C A I D O !
/fí

'  jO breros-soldados de la 38 Brigada, en plena actividad.

oooooooooopooooooooooooooooooooooocxxxxxxxxxv«vvvvv>o<xKy><?<>r*oooi?ooo-

Nuestro Ejército, el republicano, el que 
lia de vencer, ha conquistado Teruel.

Maíinífiea realidad y excelente triunfo. 
Teruel es de la líepública. Tjo han atacado 
lo.s republicanos, los socialistas, los anar- 
(luLstas, los comunistas. Teruel es de la 
itepública porcjue el antifascismo lo lia 
conquistado para ella. Todos los que a ta ­
caron en Teruel son compañeros que han 
sabido orsraiiizarse en un ejército que no 
es de tal o cual partido, sino de todos los 
partidos, de todos los sindicatos, de todos 
ios hombres de izquierdas, de la fí(púb lica .

Teruel se ha conquistado para la Repú­
blica. Con heroísmo encauzado se consifinió 
entrar en Teruel. ('011 valentía or-íanizada 
hay que seituir conquistando el territorio 
nacional. Los fa.scistas, perdiendo Teruel, 
han perdhlo un punto importante, pero 
<[iie ningún luchador olvide (|ue Teruel 
sólo es uno de los puntos ipie hiibía (pie

00000000000000000000000000000000

HAY QUE FUNDIR LAS CONCIEN­
CIAS ANTIFA SC ISTA S EN UNA 
SOLA, QUE NOS LLEVE ANTES A 
LA CONSECUCION DE ANIQUILAR 
AL FASCISMO ;_ ¡

----- o------
LA VICTORIA ES DE LAS ARMAS 
DEL EJERCITO POPULAR :

----- u------
EL EJERCITO SIGUE CONQUISTAN­
DO GRANDES EXTENSIONES EN 
DIVERSOS SECTORES. ¡ASI TRIUN­
FARA LA REPUBLICA! :

conquistar. Quedan más, niuchü.s más. y  
Teruel, (jue (¡uizá sea la iniciación de la 
derrota del fasci.snio, no debe de ser mo­
tivo de júbilo excesivo, ya <(ue ahora e.s 
cuando más se precisa la .serenidad, el sen­
tido de la responsabilidad y  la más fuerte 
disciplina. Hay (jue reprim ir el optimismo, 
.siempre perjudicial y  contraproducente. 
H ay que combatir más sensatamente (¡ne 
nunca, y  sin dejarse influenciar por una 
alefíría liiperesté.sica. Lo.s autifa,scistas, los 
que verdaderamente lo son, tienen que sen­
t i r  en estos momentos una oran satisfac­
ción, pero también ¡ma «Tan responsabi­
lidad. La responsabilidad de ser antifas­
cistas, precisamente. No e.s antifascista el 
que se lo llama, sino el que lo demuestra. 
Y .ser antifascista 110 es fácil para el juer- 
ííuista, el pendenciero o el cínico. Aipiel 
'pie, con motivo de la comiiiista de Teruel, 
se lanza a la jtier}.ni o 11 la diversión, to- 
niaiido a  Teruel eoitm ]>i'(*texfo. ni (*s aiili- 
faseJsta ni tiene sentido .le la resimnsabi- 
lidad, y  no merece, en definitiva, más (pK‘ 
el desprecio poi' parte de los iz.|uier;listüs 
viejos o el ea-sti^o más severo por jiarte di* 
quien teima la obiifraeióii de iiiqmnerlo, 

Teruel ha eo.stado miieliii saiij;re. y  no se 
puede festi'jar exeesivaiuente, sino respou- 
'lieiido a lo.s .saerifleios, saerifleámloiios to­
dos. Nuestros mejores pensamientos, nues­
tras más altas idealidades tenemos .|ue 
aplicarlas u Teruel, a los (¡ue eiiyeron en 
MI eoiKpiista, a los que supieron d a r la. 
vida por la Hiquibliea. e.spañola. ¡Elto.s son 
los (¡ue merecen el mayor respeto! Respe-

\  *

téinolos, tomando euinplida veiijiaiiza 1,.. 
'i la mejor veiifíiiiiza que podemos tomar 

es la (le jiropoiieriios, vencer, ea.paeitamlo 
a todo el (|iie no lo e.sfé y venciendo al fin. 
Jhira ello sólo Iniee fa lta  que todos, desde 
el más siitqile soldado hasta el más alto 
mando, teñéramos eoneieneia de la respon­
sabilidad que cada cual tiene.

Los triunfos de ¡a. Repóblica, inieiados 
en diversos sitios, y  (|ue han tenido su eon- 
timiidad en Teruel, han de prosejniir hasta 
tpie el fitseisuio sea totalmente a])lastado. 
Que nadie crea ipie tomar Teruel es más 
<|iie el ¡ii'ineipio del tin. Pero para lleyar 
a ese flii, es iiidi.siien.sable «pie eompi'mida- 
itms todos (pie esto e.s el principio de nues­

tro  triunfo, de nuestra liberación, de nues­
tra  reconquista. Por eso, hoy más que nun­
ca, es necesaria la disciplina en la van;ruar- 
dia y  en la reta;ruardia. Disciplina férrea, 
de la (pie no puede escapar nadie. Ni los 
republicanos, n i los socialistas, ni eomn- 
nistas, ni anarquistas. • Pero .ptién la im­
pone? Sólo niia autoridad; el Gobierno del 
F ren te Popular, E l poder del que emanan 
todos los poderes, ponpie el Gobierno, hoy, 
ayer y  mañana, es el encardado de resolver, 
como máximo responsable, la.s cuestiones 
de máxima respon.sabiiidad. Y discutir al 
Gobierno supone ser inconsciente, .ser egó­
latra  y  pasional, hasta el extremo de llegar 
a ser perjudicial jiara la cansa republica­
na. H ay (luieii cree ipie la victoria depende 
de los personajes. No deben existir hom­
bres que, colocados en un  puesto de gran 
responsabilidad, sean tan insensatos que no 
.se den cuenta de ello. Como todos los de­
más, lo que pasa es que las circuiistaneias 
a unos los hacen coiuiuistar y a otros per­
der. Pero. H pesar de ello, el sentido de la 
responsabilidad es el misino.

Teruel se ha tomado. ¿Quién realizó el 
hecho.’ T ikIos, Ninguno superior a ningu­
no. Nadie por encima de nadie. Que la 
toma de Teruel es del jiueblo, si'ilo del ]uie- 
blo, rejireseiitado por su Gobierno; e.sto

es lo que hay que hacer saber al mundo, a 
los eombatieiites, lo (pie tiene que saber el 
antifascista,

Teruel se lia tomado, pero hay que com­
batir con más tesihi, con más ardor, luá.s 
inteligentemente. H ay que comprenderlo 
así, hay <[ue verlo de esta forma, y  no es 
posible hacerlo de otra .sino dejamos de re­
cordar las co.sas ocurridas, muy im portan­
tes, de gran transcendencia y de enorme 
valor.

.M. T.

00000000000000000000000000000000

LUCHAR INCANSABLEMENTE POR 
EL TRIUNFO DE NUESTRA CAUSA, 
POR LA C O N S O L ID A C IO N  DE 
NUESTRA REPUBLICA, NO SOLO 
SIGNIFICA PARA NOSOTROS FOR- 
JAR Y ESCULPIR EN SANGRE LA 
NUEVA PA T R IA , SINO CONTRI­
BUIR AL APLASTAMIENTO DEFI­
NITIVO DEL FASCISMO INTERNA­
CIONAL, QUE ES TANTO COMO 
DECIR, LA C IV IL IZ A C IO N  Y LA 
PAZ, EL BIENESTAR Y EL PROGRE­
SO A QUE CON OJOS DE ANSIAS 
PROFUNDAS ESTA MIRANDO LA 
HUMANIDAD ;
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Más vigilantes que nunca, los soldado* h retaguardia y b  vanguardia tr.ibajan y
pcrn«*“<il alerta.

(Fotos Zamorano.

)ooooooooooooooooooo30ooooooooooooooo^^’̂ *ooooooooooooooooooooooQooooooooooooooo

u

El taller de reparación de las armas que se rompen en la 38 Brigada, responde per­
fectamente a las necesidades de la misma.

Ayuntamiento de Madrid
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T A C T I C A  MI LI TAR
Manera de observar a poca distancia del eneniigo

La observación a paca  distancia es 
m uy  peligrosa (l)ala en  la frente) y 
m uy clificil (m irada  ofuscada).

M anera de observar largo 
tiem po, sacando la cabeza.

sobre e l punto requerido  y re tener  de 
n ianera  c lara y ráp id a  el pun to  obser­
vado. En  segando lugar, si es necesa­
rio  repe tir  las apariciones, debe g u a r ­
darse  un in tervalo  en tre  cada  una  de 
ellas y cam biar  de sitio, si es posible.

preciso asom ar el periscopio lo menos 
]30sü)le. Y, adcjiiás, ocultar  el extremo 
con un saco o un m anojo  de hierbas.

M anera de observar  
con gemelos.

Es el modo de observación m ás ven- 
tajo.so, pero tam bién el m ás peligroso.

Se pueden ado |)tar  dos procedi­
mientos. Uno de ellos consiste en ob­
servar  a través de un bastiílor. El bas ­
tidor puede escogerse o hacerse (hier­
ba). El soldado se qu ita rá  el casco y 
colocará la cabeza detrás del bastidor

M anera de observar 
con periscopio.

sin que te vean.
Si le es posible, tra ta rá  de d isim u­

la r  la cabeza de acuerdo con el medio 
que le rodea. Po r  ejem[)lo: cubrién­
dola íle hierba, de espigas, un saco te­
r re ro  vacio, follaje, etc.

E v ita r  todo movim iento brusco.
El segundo i)rocedimiento consiste

El periscopio o un espejo colocados 
en el extremo de un palo, son de una  
g ran  utilidad, pero  son fác ilm ente  vi­
sibles.

P a ra  corregir este inconveniente, es

Es de un gran valor p a ra  tom ar 
a])ariciones, o rd inariam en te  m uy  re ­
ducidas, pero  son de un uso m uy  de­
licado.

P o r  eso no se debe observar  po r  en­
c im a del parape to  y con los dos ocu­
lares, po r  ser m uy  peligroso.

Es p referib le  observar  po r  u n a  lien- 
<lidura de observación y  con un soto 
ocular.
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C asos  c o n c r e t o s

en m ira r  por una  hoiiílidura de ob­
servación.

i ’a ra  ello. |)uede i>racticar entre dos 
terrones o dos sacos terreros vacios 
una  hend idu ra  de uno o dos centime- 
Iros, eusancliam ia hacia  el interior.

Hay que desconfiar de las a lte rna­
tivas de som bra  y de luz, al m eter la 
cabeza p o r  la tronera. A este efecto, 
es bueno colocar detrás de la tronera 
un pedazo de tela de lienda.

C o m b ate  o fensivo

M anera de ob.servar 
en ana ojeada rápida.

Si no es posible observar largo 
licm])o, podrá  latizarse una o jeada rá- 
|)ida,

Esto puede hacerse en  Ires movi- 
Jiiientos: 1," Sacar b ruscam ente  la ca­
beza Juera  del refugio. 2." Observar 
du ran te  dos segundos, a lo sumo. 
.1" Volver a m eter  inm edia tam enle  la 
cabeza dentro del refugio.

Para  que la observación sea fruc- 
liferu, os preciso: L". d irigir la m ira ­
da recta hacia el punto  deseado. De 
otro modo, se de ja r ía  vagar la m irada 
al azar  y  no se veria m ás (jue bruma. 
2 .". ca j)tar  con la m irada  el |uin|{) ([ue 
se observa y g rab a r  los detalles del 
terreno en la memoria.

P a ra  (|ue la observación sea ])oco 
peligrosa, es preciso, ante lodo, redu­
cir al m inimo la duración de la apa- 
r¡ci<’ui, d irigir la m irada  directam ente

4." y  .5." ínnifo.'í. — Fijados los objetivos 
sucesivos y previstos en lo po.sible las re­
sistencias a vencer, se señalará la zona de 
acción de cada Brigada. Estas zonas, des- 
ijmales en general, llevará anejo casi siem­
pre el concepto del esfuerzo principal y se­
cundario. Sólo así los ])tiutos de apoyo en­
tre las Bridadas eom*sponderáii a la idea 
<lel Mando. Avance simultáneo de aniba.s 
Brigadas, o avance sucesivo de una, bajo 
el apoyo de lo.s fuegos de la otra, rpie a su 
vez, avanza al amparo de la nueva posi­
ción (|ue ocupó la primera. En cual(|iii?ra 
<le los (lo.s casos, el apoyo por el fuego liay 
(pie estudiarlo con detenimiento, pue.s e.sas 
líneas son puntos débiles, lincas probables 
de ruptura, donde los atacpies están llama- 
do.s a fi'Hcasar, Es, pue.s, cuestión esencial 
el estudio del enluce de las Brlyada.s. síibre 
todo por el fuego, para conservar eii todo 
momento la unidad de ucinóii en todo el 
frente.

€>." punto.—I,a repartición de la artille­
ría es función de las Jtiisnias consideracio­
nes e-xpueslas y de la distribución de la in­
fantería. Ihia primera repartición se im­
pone; unidades necesarias |>ara el apoyo 
directo y las cpic (|uc(larán en la tuami ilcl 
dcfi> para la acción de conjunto. Para la.

ooooooooooooooooooeoQ ooooooooooo

EN LA PAZ, EL EJERCITO TIENE 
QUE COLABORAR EN LA MAGNA 
OBRA CONSTRUCTIVA DE LA SO- 
CIEDAD QUE PROPUGNAMOS :

primera misión liabrá (¡ue emplear todas 
las baterías del para la segunda, las 
del 10 ,.), pero sin reglas; la situación y los 
propósitos del Jefe decidirán. Influyen en 
la deteinninacion las resistencias jirevistas 
a vencer, frejite de atuípie asignado, si va­
mos a avanzar bajo una barrera móvil o 
por concentraciones sucesivas, etc. La re­
partición de la artillería .se efectuará, pol­
lo tanto, según las circunstancias.

Lo mismo cabe decir del plan de de.s- 
tnicciones en la prepai-ación, zona de ma­
yor inteiLsidad de los fuegos y apoyo ¡i |a 
infantería en cada fase. El Mando, donde 
todos lo.s informes se com-entran, conoce 
las defensas (¡ue se oponen al avance de la 
infantería. a[>recia sii iinjiortaiicia y gra­
dúa, por tanto, el apoyo (¡ue necesita ¡le la 
artillería, Eii consemiencia, determinará el 
niiiinero de desti-tu-ciones, punto ))reci.so y 
íimjilitiid de la misma (tantas brechas de 
tantos metros, en tal alambrada, tal obser­
vatorio. etc.), la zona y momento de mayor 
intensidad de fuegos jiara ajioyar el avan­
ce en lina situación prevista, forma de apo­
yo en cada .salto de la infantería y tiros de 
flanco para encuadrar el avance de una 
I uúlad; es decir, ciianlo constituye el em­
pleo de In ai'tillería, desde el punto de vis­
ta d(-l .Mando, sin entrar, no obstante, en 
la esfera de acción del artillero, cpie es (ú 
encarga<lo de llevar a la |)ráct¡ca, de ma­
terializar la oi'den del Jefe.

J, B.
4-" Batallón.

L.
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La mujer en la U  R. S. S,

oo

ir

“Hay que procurar que toda 
cocinera sea capaz de dirigir el 
Estado." (Lenin.)

( 'on la revolución del 17, la m u je r  
eu Rusia pasó de su categoría de es­
clava a ciudailaiui libre y eyuiparad.a 
al hom bre  en todos sus dereclios y de­
beres.

Kji la práctica, no fué esta ta rea  de 
.fác il  resolución p a ra  e! movimiento 
¡ em ancipador, y poster iorm ente  p a ra  
la educación de las masas hacia  una  
convivencia social de  m utuo  respeto; 
])cro este, como los dem ás problem as,

I fué su |)erado po r  el trabajo  inteligen­
te del P a r t ido  Ro]clievi(|ue, ejue debía 

I vencer y venció una  forta leza más.
K j i  efecto, la población fem en ina  de 

los tiempos del zar  llevaba consigo 
I toda una  carga de prejuicios religio­
sos y una  inculUira aún superio r  a la 
dcl hom bre, lo cual debía exigir un 

I  cuidado especial, tanto de ])arte de los 
; órganos directivos del ])aís como de 
todos los ciudadanos, <(ue debían ir 

I acoslum ijrándose a ver en la mujer, 
no al “ser déb il”, sino a la coiii])ancra 
que  pariici])ase, tan to  en los sacrifi­
cios que la  reconstrucción del país 
dem andaba  como del b ienes tar  que el 
nuevo régimen les aj)ortaria.

¡Pasta  de ren d ir  culto falso a la 
m ujer!

¡ \ o  m ás ''bello sexo” ni “ ser infe­
r io r ”, cuya sola m isión sea la de vi­
vir esclava y p e rp e tu a r  la raza  daii- 
<lo hijos al mundo, sin tener siquiera 
el derecho a protegerlos de la furia  
del ca[)italismo!

La revolueii’m habia  de dem ostrar  
I al mundo, y es))eeialmente a esos ile- 
magogos del “ uii algo e.sj)ceial en la 

¡ psicología fem e n in a ”, (pie, según ellos.
em ana de la misma diferoneia de 

sexo". (}ue la m u je r  es capaz, menta! 
y tísieamenle, de j ia r lie ipar  en todas 
las actividades eeonúmieas y ])olitico- 
soeiales. (ion la Iram piilidad, al mis­
mo tiempo, de (pie la ¡irotceción y 
educación de sus hijos oslá garan ti­
zada por el nuevo Estado.

no es un .secreto |)ura nadie (pie 
los niños, e! tesoro m ás preciado |)or 
el (ioJ)ierm), el Estado y el ¡nieblo so­
viéticos, son educados y protegidos 
]>or lodos con cariño especial y sin 
escatim ar los medios económicos v 
culturales de (pie ya disjjone el in­
m enso pais socialisla.

Al i)rineii)io. ya en |)ráclieii la Lons- 
lilución. que otorgaba a la m u je r  los 
derechos y obligaciones ya m enciona­

dos, luilx) que aconsejar  a los c am ara ­
das una  labor de constante educación 
jjara l iberar  a la m u je r  del “ santo  ho­
g a r” y  a traer la  a la nueva vida, más 
feliz, digna y alegre.

Los talleres, fábricas, kolkboses se 
vieron pronto invadidos po r  m ujeres 
que se sentian ¡al fin! libres del yugo 
clerical-capitalista y se unían  al hom- 
])re en abrazo fra ternal,  d ispuestas a 
co laborar  con él p a ra  la completa 
cmancipaciém del mundo.

til “ sexo déb il” demostró al “fue r­
te" que  no solam ente  servia p a ra  ser 
una  buena  m adre , sino que  podía  co­
labora r  con é! en todos los aspectos 
de la construcción socialista y en la 
dom inación de las fuerzas naturales. 
Hay ejem plos m aravillosos de la ac­
tiva ])articij)ación fem enina  en e l.g i­
gantesco desarrollo  culliiral y eco­
nómico de la Pa tr ia  del Proletariado. 
En tre  miles de casos c i t a r e m o s  a 
Kru])skaia, la comj)añera infatigable 
de Leniii, cuya vida ha sido dedicada 
ín tegram ente  a la  lucha po r  la eleva­
ción cultural de la  m ujer ,  labo r  que 
sigue desarro llando  desde el Comisa- 
r iado  de Educación. Se debe a ella 
también la completa desaparición de 
la prostitución, creando y (lirigiemio 
( , e n t r o s  de Reeducación E'emenina 
(Profilakforiums), donde las antiguas 
prostitu tas  encon traron  los m e d io s  
]>ara su regenaracióu.

Ed movim ienlo sta janovista  encon­
tró lanibicn grandes enlusiaslas entre 
la juven tud  fem enina, y muclias de 
cdlas se lucieron acreedoras a la esti­
mación j)rofunda de los dirigentes y 
jnieblo soviétieos. Rien conocidos son 
los nom bres de las herm anas  Vinogra- 
dova, (le la iiuiustria  lexlil, la camiie- 
sina Demtselienko, la lu'roiiia del |)ü- 
rueaidism o .lakowlcva, etc., ele.

^ a ,  en la ac tualidad, la m u je r  rusa 
se siente dueña de lodo y orgullosa de 
lutber eimlrilniido a la gran obra  de 
fo r ja r  el socialismo en la sexta ]>arte 
del mundo.

¡Xiieslra gratitud  a las mujeres, (pie 
tam bién suben saerifiearse t ra b a ja n ­
do horas ex trao rd ina rias  p a ra  (pie no 
pasen ham bre  ni frió ios niños de los 
héroes de Elsiiaña!

•Ii 1,10 S. L l ’CEXA

oooooooooooooooooooooooooooooooo
LA JUVENTUD, EN SU MAYORIA, 
SIENTE EN EL MUNDO CON NOS­
OTROS, LOS JOVENES ESPAÑOLES, 
QUE LUCHAMOS CONTRA EL FAS­
CISMO ------------ -------
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MIENTRAS EN SUELO ESPAÑOL 
SUENE RUMOR DE VOCES EXTRA­
ÑAS NO HABRA UN HOMBRE SIN 
FUSIL NI UN CORAZON SIN ESTA 
CONSIGNA: “¡PENA DE MUERTE AL 
TRAIDOR: VIVA LA LIBERTAD!”
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¡ MADRI D!
E n  la  historia  d e l  antifascismo 

m undia! m arc a rá  época este Madrid 
Jieroico, que a fuerza  de sacrificios ba 
dem ostrado  de lo que es capaz cuan­
do se t ra ta  de defender la indepen­
dencia de España. Aquel Dos de Mayo 
inolvidable supo a rra n c a r  a los e jé r­
citos invasores de X’apoleóii la razón 
de nuestra  existencia indcjiendiente. 
Hoy, como ayer, Madrid es la d u d a d  
m ás  m orta lm ente  castigada po r  la 
avaricia  ex tran je ra , pero Madrid si­
gue respoiulieiido a su liistnrial, y 
todo lo que en M adrid significa vida, 
todo lo que  aliente, al unisono se de­
ja r ían  m a ta r  untes de consentir  qne 
la  t iran ía  pud iera  asentarse  en una 
capital q u e  lu d ia  t itán icam ente  po r  
sacudir.se el yugo. Este Madrid que 
sostuvo im pasible el h ierro  homicida 
de los .luukers” y “ Ca])ronis", y que 
boy  aguanta  los bom bardeos m ás des- 
enlre iiados de esa artillería al servi­
cio del crim en, que  quieren saciar su 
im potencia  cobrando cu carne  inocen­
te, dem oslra rá  a l m undo, <pie ahora  
nos m ira  (les])eefivamente, (pie en Ma­
drid, en Es])aña, somos los am antes  
de la j)az los no querem os Iraicimiar- 
ia. Nuestra  lu d ia  está Jiieii iiiter¡)re- 
tuda j)or la iuimaiiidad sensata. Que­
rem os nuestra  Ksj)aña ¡lara nosotros, 
y no toleramos sucursales cu Italia iii 
Alemania. No com partim os ese ••na­
c iona lism o” luuiseabundo de Franco  
y  “ co m p arsas”. Si el d iscrepar de esla 
lo rm a  nos pone en condiciones de in­
ferio ridad  como esiiañolcs, lo adm iti­
mos, j)ero no sin antes liacer constar 
(|iie nuestra  conciencia nos iiruliibe 
c.speciilar con la patria . Somos, en 
lina jialabra, contrarios a las traicio­
nes, y por ello no dejarem os (pie nos 
iu-rebulen lo (pie fué cuna de nueslros 
an tejiasados, (pie ellos lamliién rega­
ron con sangre ¡jara lilirar a sus h i­
jos de las l iran ias que aiilecedieron.

Nuestro deber de hijos de Ks])aña 
nos une firmemente al nom bre glorio­
so de Madrid, eu donde tiene ¡uieslo 
la vista el fascismo iiilernacioiia!. pero 
en el (pie no pondrán  los pies, ponpic  
lo im pedirem os nosotros.

.losió U Ñ A N  DKL PINO 
Transmisiones.Ayuntamiento de Madrid
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El hombre en la éuerra
K1 íusil. la g ranada , la am etra l lado­

ra, el m ortero, el cañón, la  av iac ión .,, 
Todo ello m erece un detenido estu­
dio, un i)crfecto conocimiento en la 
guerra, aspecto part icu la r  del fenó­
m eno “ luclia”. Pero  p a ra  ha lla r  la 
clave de todo m isterio y el origen de 
todo principio de este arte, ha])remos 
de ir, sin n ingún género de duda, al 
estudio teó r ico -]) rád ico  de! factor 
p r inc ipa l :  al estudio del liomhre en 
su aspecto flsio-psicológico.

^ al liahlar del hom!)re, necesaria­
m ente  lie de m encionar la Infantería , 
ese A rm a “l iu m an a ” j)or excelencia, 
■ese . \ r in a  esencia del Ejército, ese 
A rm a cfue se bate  con sus hom brex  
fiiin iam entd lincntc .

Reflexionemos, aun  c u a n d o  sea 
poco, sobre las exigejieias que al in­
fan te  proi)orciona el com bate. Es se­
guro que  reconoceremos (aun cuando 
m an e jad a  la lu fan te r ia  con sum o cui­
dado  y  gran capacidad que  requiere  
el evitar toda fatiga y emoción imiti- 
les) que este A rm a tiene una  curacle- 
r is t ica :  .ic desgasta m ucho.

P a ra  evitar el resultado, a veces ca­
tastrófico, (le esta característica, fo r­
zosam ente  hemos de recu rr i r  al estu­
dio del liombre. AI oflcial conij)ete, en 
su m ayor parte , este cometido.

T nas lirevcs reflexiones b a s t a r á n  
p a ra  nuestro objeto, que, dada  la li­
m ita d a  extensión de este trabajo^ se 
circunscribe a l lam ar  la atención so­
bre  tales puntos.

El éxito en la guerra  depende, en 
la m ayoría  de los casos, del valor m o­
ra l  del comlialiente. Ann cuando este 
xa lo r  m oral es siisce¡)liblL‘ de va ria ­
ción j)or causas que lleva consigo el 
(•(Hiibaliciite (como son el am or a una 
idea, la coníianzu en el triunfo final, 
el estado físico, la edad, etc.), y  pue­
de iiresenlarse individua! o colecliva- 
inente, uii j(‘fe u oficial que conozca a 
sus  bomlires, no podrá  temer nunca 
el re la jam ien to  del valor m oral de su 
fuerza, y tan sedo linulrá easos ais­
lados.

Digo <[ue latí s(')Io leiidrá casos ais­
lados, ))or((iie éstos iieeesariam:mle se 
jimdiiceii.

P a ra  justificar este “ neeesariameii- 
le", eslamjjemos solire el juipel dos 
inilaliras: FATIC.A: .MIEDO. Estas 
tíos pa labras  son dos fantasm as que 
aceelum eonslantem enle  al liomlir.' en 
la guerra , y (jue lirmiiicen el envene- 
mmiiento del ser físico, la |)rimera, y 
de la |)si(¡ii¡s o alma, la segunda.

Fatiga...  miedo... Dos enemigos del 
hom bre, a quienes sólo el bomlire 
puede  vencer.

FATIGA. — L a activ idad m ecánica 
del sistema m uscular produce  el coa- 
siguicnle desequilibrio. El comliatien- 
te, que t rab a ja  con sus músculos, se 
fatiga  m ucho genera lm ente  y  precisa, 
po r  tanto, llevar una  m uy buena  o r­
ganización de reposo, no utilizando 
fuerzas  como no fuere  en casos ex tre­
mos. El entrenam iento  físico es un 
m edio  principal  de lucha contra  la  fa ­
tiga, cu idando de que su uso sea cons­
ciente y de am ino rar  los efectos (in­
eludibles en las ocasiones en que bava 
sido preciso e! esfuerzo) con el re­
poso.

A arios son los efectos que produce 
la  fa tiga; el j)rinci|)al de ellos es la 
fa lta  de resistencia y  capacidad  p a ra  
el movimieiito. Otro, tam bién m uy im ­
portan te , es el dolor en las partes  fa ­
tigadas (agujetas).

El hom bre  atacado por ia fatiga, 
fisiológicamente q u e d a  eiitorpeciílo, 
pudiendo, incluso, sobrevenirle enfer­
m edades  nerviosas y  ñiciitales ¡lerma- 
nentes.

Un recuerdo emocionado, al cumplirse el 
aniversario de la muerte del comandante 

Faerna.
(Foto Zamorano.)

^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCX

M IED O .— Es e! fenóm eno emotivo 
que en el an im al despierta  la ]>roxi- 
m idad del peligro.

El ser luimano, indudaljlemente, tie­
ne lio rror a la m uerte : y en la terrible 
jirueba del comJiate, donde la m uerte  
acecha a cada iimniento, el miedo 
transform a al liombre en un ser casi 
inconsciente.

¿Es el miedo innato en el liomlirc? 
Esta in terrogante  sólo puede contes­
tarse en sentido afirmativo. Si. El 
hombre, desde que tiene uso de ra ­
zón, es un sar nervioso ante el j)eli- 
gro; su instinto de cmiservación do­
m ina en ciertos m mieiilos a todos los 
sentimientos.

Si el miedo nace con el ser:  ¿El 
hom bre unte el peligro, lia de sen tir­
se forzosaimnile a tacado jior él? Xe- 
cesariameiite  liemos de reconocer que 
no. Hay uii a rm a  capaz de vencer a 
este enemigo: el va lo r  moral. Fn com- 
batienle  (pie dis))onga de uii sereno y 
consciente valor moral, no tem idará 
luinca ante el iieligro. I-:!! ,su interior

3oo®oooooooooooooooooooooooooow

LA UNIDAD ES EL CAMINO QUE
CON MAS RAPIDEZ CONDUCE AL
TRIUNFO

se lialirá entablado una  lucha a m uer­
te entre su m oral de  so ldado y su te­
m or al peligro, lucha de la que saldrá 
victoriosa la p rim era , p o r  m ás  fuerte.

P a ra  dem ostra r  lo que antecede, re ­
cordemos aquella  gran frase de Ture- 
na, so ldado de valor reconocido, que 
m urió  com batiendo: “Tiembla, a rm a ­
zón; teiublarias aún  m ás si supieras 
dónde lio de conducirte .”

El miedo no ipodrá ocultarse, jiiies 
algunos de sus s inlom as denuncian 
sin ningún género de dudas  al a ta ­
cado. La palidez del rostro, la res[ii- 
ración latigosa, el c a nsando , las alte­
raciones (le los músculos de la cara, 
el leiiiJilor de las extrem idades, son 
signos (le! desarrollo  que tan grave al­
teración produce en el organism o hu­
mano.

Al miedo hay  que considerarle  
como el m ayor enemigo, ¡mes ni los 
riesgos de! comliale, ni el efecto de 
las arm as m ás morliferas, hacen jieli- 
g ra r  lauto la vida del comliatieiile 
como el miedo, delddo a que. temero­
so, a turdido, inconsciente, no razona 
ni jiiensa en él mismo, y  su nerviosis­
mo le |)one. en la m ayoría de los ca­
sos, delante  del fuego enemigo.

X'o quiero term inar  con jialaliras 
m ías estas lineas. \ ’oy a hacerlo  con 
una  clara a f in itadón  (aplicalile a lii 
guerra) del eminente fisiólogo Mo.sso: 
“ ...(pie el liombre valiente puede ecpii- 
vocarse alguna vez; jiero el «pie tiene 
miedo yerra  .siemiire...”

AYEGFAyuntamiento de Madrid
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A ti, mi co m p añ ero
Ha nuiclio tiempo que mi p lum a 

perm anece inactiva. Mi es tructura  es 
eiiquencla, y  sujeto bajo  las obliga­
ciones bélicas, que  aun <lesfallecieii(l,) 
es en mi deber ineludible, me hacen 
ocui)ar el t iempo y no poder decir 
nada  con la p lum a ; m as  hoy, que Jiie 
entero  de tu desgraciado íiu, que ya 
j)resagiaba, no puedo  por  m enos que 
trazar  con mi hum ilde  p lum a estas 
foscas líneas, d irigidas p o r  entero a 
tu recuerdo  y m emoria.

No serian precisas estas letras. 
¡Quién sabe si desde el m undo  de la 
nada, donde ya fo rm as  parle , me las 
rej)rochas! Pero  no, es uii deber. No 
es nada. Es d a r  r ie n d a  suelta  a algu­
nas ])arliculas del aluvión de ira, mez­
clado con dolor ante la pérditla luya.

Teodoro de la Roda. Tú, con tu es­
píritu  organizador, con lu actividad 
socióloga, con tus sueños fu tu ros  de 
equidad, con tus frases  toscas, jiero 
certeras. ¿Quién iba a decirle que todo 
iba lia m arch ita rse  bajo  la féru la  de 
la tiránica reacción e x tran je ra?  Tú, 
que tanto valías jm r lu arro jo  y  com- 
liatividad, y (|ue recuerdos bien noto­
rios de ello tiene la ])arte de A nda lu ­
cía donde desarrollaste  lu vida, has 
ra id o . ,. Uno m ás en la lista internii- 
nahle y anónim a de nuestra  causa.

(.amj)os de A nda luc ia . .. ( lam piñas 
extensas y  feraces, p o r  una ¡larte... 
Olivares fecundos, por otra, (¡uo los 
componéis... Estre lla  del din, que hoy. 
al cruzarlos, m arcas una esleta de san ­
gre cu la ¡larábola ((ue recorres, no si­
gas triste... No sigas inlluenciado con 
In dolor, m as aún ejue io están  esos 
terrenos que  siem pre esluvieroii son­
rientes... ¿D udas? .. .  ¿Se jiosa ante tu 
vista la m acabra  visión de ios (|uc ase­
sinaron esas turbas <[iie los invaden, 
sólo po r  no .someterse al l iráiiiro yugo ' 
que ((uerian inijionerles? ¿Recuerdas 
.V recordáis lodos? Sol, olivares, |)ejii- 
gales, calles anchas  y oxigenadas, etc., 
el rictus doloroso y agónico de aquella 
'Uadre, (pie al ver ipie asesinali i, aipiel 
U'Irieo ( luard ia  Civil. <pie se escaiMi 
de la justicia del pueblo, a su hijo, de 
*inince años, sólo j)or pensar  liiiri.- 
'iteiitc, Ifs g r i taba ;  *‘¡Ase.sinos!... ¡han- 
diilos! ;.Me lo habéis (jiiilado lodo!.. 
iMi liijo! ¡Mi único liijol ¡.Miiladmo: 
iHa-i) por cada libertario  <pie matéis,

“̂ OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC
Nuestro Ejército es y será siempre pro­

letario. Hoy, todos los trabajadores para 
salvar d  suelo español. Mañana, todos 
para hacer la revolución.

Jirofaráu mil, que os an iqu ila rán  a to­
dos!” Esta  filé asesinada. No; no h a ­
cer m ayor  el dolor de los jiocos fa ­
miliares, que allá, en aquellas tierras, 
nos han  dejado  la reacción, con el 
vuestro. En  nom bre  de todos los a n ­
daluces hai)lo, porque  creo que no 
ofendo con mis palabras.

En tu nom bre, Teodoro, un rec u e r­
do jia ra  lodos los ejue eonu) tú caye­
ron, jmrque tú, que duerm es el sueño 
eterno, que tu m ate ria  se descompuso; 
pero  que fus ideales fueron  a caer al 
surco fecundo, donde p o r  una  semilla 
brotan mil tallos, que .seguidameiilo 
se fo r jan  po r  su m ism o impulso de re ­
beldía  y oponen sus jieclios al inva­
sor, no podrás  po r  m enos tpie agrade­
cer este recuerdo  a los deniás, al di­
rig irte  el tuyo.

Pero has ta  de n a r r a r  lieclios. a u n ­
que sea hostpiejándolos, (pie necesita­
r ía  un vohiinen sólo p a ra  cada cqiiso- 
dio. Sólo el último de lu vida, tan ;ii- 
leusa y agitada. ¡Qué no podría  escri­
birse! Rasgo lieroieo. Rasgo semi-in- 
aiidilo. Fu is te  iieelio jirisionero, y  gu­
les que  se vanagloriasen despedazán­
dote, como d i je ron  que tenian que lia- 
eerte. Te m ataste  tú mismo, al .san­
grarte  en la cárcel de Málaga,

D uerm e la paz de los justos, que si 
ya  no tenía Iiasfante fortaleza, para  
m orir  antes ipic volver vencido a iiue.s- 
tro jnielilo, tn acto me lo ha darlo. Sí; 
me lo decías en Málaga, v vo ¡giial-
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m ente a ti. Tú  lo has cuni])lido, y si 
yo, po r  una  ironia  del destino, no me 
diese en el rostro  el a u ra  de nuesfr.i 
victoria, si me suciedese algo antes, 
))orquo reco rdando  un peusainienfo 
tuyo; “h a  victoria vendrá, sino dt- mí, 
de mis seguidores.”, sab ría  m orir  con 
la fren te  m uy alta, dando viva.s a mi 
causa, causa de todos los hijos del 
pueblo.

Loor a tu m em oria , revohicioiiario 
mil po r  mil; tu vida sacrificada, como 
la de otros mucho.s, será el jiede-.tal 
soiire el que se pose el triunfo de nues­
t ra  razón.

Y term ino  reco rdando  otro de tus 
pensam ientos, (pie tan ilion se adap ta  
a estos instantes, cuando tciiían'os que 
hacer algo con ([ue es torbar  los iiUines 
de los caciques del pueb lo ;  ‘’Hay que 
hacerlo, después de todo, qué os 1.a 
MUERTE sino el principio de otro 
m undo  m ejor, que  se ha dado |ior 
térm ino de la v ida .”

F. RODRIGUEZ RODRIGUEZ
oooooooooooooooooooooooooooooooo

Una sola autoridad: la de las representacio­
nes auténticas e indiscutibles del antifascismo 
español; el Frente Popular. Que el Poder ema­
ne del Gobierno, y que el Gobierno, sin re­
basar la autoridad de nadie, mantenga la suya 
íntegra, que está por encima de todas. Quien 
critique c no se atenga a las normas que ema­
nen del Gobierno, no conoce el sentido de 
nuestra guerra—¡independencia!—y boicotea 
inconscientemente la producción de hechos 
que, sumándolos, pueden darnos la resultan­
te—¡producto victorioso!—que no podrá ser 
otra, sino discutimos la autoridad, que el hun­
dimiento de todo el aparato insincero y re­
trógrado del fascismo.

ooooooooooooooooocxxMSooooooooooooooocoooaooooooooooooooooooooooooc

,ó*-.
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tfccupacíon constante, necesidad ineludible la de hacer cada día más culto al pueblo. 
Los pueblos cultos hacen con menos dificultades la rcvoluciém.

(Foto Zimorano.)
Ayuntamiento de Madrid
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SECCION HUMORISTICA
U na cosa  es p red ica r . . .

En los tiempos de “ M aricastaña"  y 
fiel “ M anflarcito” iiabia en un pueblo 
un "pobrecito"  cu ra  que  no poseía 
m ás  que 200 ó 300 fanegas de trigo 
(po])recillo),

l 'n  (lia reunió  en la iglesia a tod(»s 
los vecinos, y desde el |)úlpilo les 
dijo;

- ¡Herm anos míos! En este |)ueblo 
ocurre inia cosa m uy grave. Mientras 
a unos se os i)udre el trigo, otros se 
quedan  sin cojiier, y  esto no puede 
con tinuar  asi; los que tengáis, tenéis 
que rej)artirIo con el que no lo tenga. 
/.Está claro?

Al (lia siguiente se presentó  en casa 
del cura uno de los más pobres dicién- 
dolc:

-  Señor cura, vengo a tpie me dé 
usted un poco de trigo.

— (vómo, yo; tú vienes engañado. El 
trigo que yo tengo es para  mí.

— Xo ])redicaba usted ayer que el 
que tuviera trigo debía de rei>artirlo.

— Hijo mío respondió el cura  me­
neando  el cencerro— ; una  cosa es ]>re- 
d icar y o tra es d a r  trigo.

e ra  el amo el cura  “ trabucaire" , ocu­
rrió  un robo de unas  gallinas, y el 
perjud icado  fué a contárselo  al cura.

-  Mira; no te preocupes, yo, m aña ­
na, en el sermón, cuando estén todos 
reunidos, yo incitaré  al ladrón para  
que se declare culpalde.

Efectivam ente; al siguiente dia, el 
pad re ,  ¡ay su padre! ,  sul)ió al pul))o 
pequeño, o sea al púlpilo, y d ijo ;

—^Entre nosotros hay  un ladrón, y 
me he ¡mqjuesto descubrirlo, p a ra  lo 
cual me he tra ído  esta pelota de goma, 
la (¡ue lanzaré  al espacio, y a! que  le 
dé. ese es el ladrón.

Y dicho y hecho a rro jó  la pelota 
c(ni fuerza, rechaza en una  colum na 
y le da a él.

Ante este hecho, d ijo  el cura, po­
niéndose colorado:

- La p r im era  no vale... y se quedó 
tan fresco.

------o------

En otro i)ueJ)lo, en e! que  también

Había en un pueblo andaluz  mi clia- 
vea {(ue se dedicaba al productivo ofi­
cio de “ choricea r” bolsillos y carteras.

En (lia de los que  estaba “ t ra b a ja n ­
d o ”, acertó a jiasar un agente de jioli- 
cla. y al jiillarle con las m anos en la 
masa, le cogió de una oreja  y le dijo: 

—¿Qué haces, m uchacho? ¿Esta  es

la educación (¡ue te dan  tus padres?
—Pos misté zeñó agente, es que no 

tengo pare  desde hace ocho año y ten­
go cuatro  herm ano, y e r  m ayó soy yo, 
que voy a cumjilí los dié, y adem ás mi 
m are  está embarazá.

¿Y dónde vives?
- Por bajo  der puente  de la carre­

tera.
El agente cogió al chico de la m ano 

y  se lo jiresentó a la m adre, dicién- 
dola:

—Aquí le traigo esta buena pieza, 
que me lo he encon trado  robando car­
teras.

—Quite usté zeñó. que este h ijo  me 
va a quita  la vida; y a ti no te da ver­
güenza. so a rras trad , que  te tengas 
que vé en la “ es ta r ibé”.

Y el agente, fijámhxse en el abultado 
v ientre  de la pobre m ujer, en el qui­
se veia un progresivo estado de avan- 
zamiento, le dijo:

- -Anda, que si el que lleva usted 
ahi dentro  sale como éste, está u.sted 
apañada.

- Este respondió la m uje r ,  l lo ran ­
do—. Este va a sé mucho peó; fíjese 
que e! otro dia estaba lavando, sacó 
la m ano y se llevé) el jabón ,. .

P a i 
las o¡ 
Rej)ú 
niel.

EIj (’OKUEISPOXSAL

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooootMOfMMcafiflf>noo<x><?oooooi'

Una muerte y un aniversario
Ls Prensa nos ha comentado, no hace mu­

cho, dos noticias que no pueden pasar des­
apercibidas para nadie y menos p a n  un perió­
dico como ei nuestro, que es complemento de 
la educación de los que luchimos con las ar­
mas en la mano, H i muerto Ludendorff. En 
la España republicana se h,i celebrado con in­
evitable entusiasmo el XII aniversario de la 
muerte de Pablo Iglesias,

{Qué comentarios sugieren estas dos noti­
cias i uia combatiente español? Por una parte 
tenemos a Ludendorff como pontífice de una 
escuela en que la regeneración de la raza es el 
capitulo primordial de sus enseñanzas; por 
otra parte tenemos a Pablo Iglesias, al funda­
dor y maestro de toda una doctrina de amor 
al pobre, de protección al que trabaja y pro­
duce.

He aquí las (xansecucncias que podemos sa­
car de estas dos trayectorias diamccralmentc 
opuestas relación con ei problema que hoy 
veiitilaKK^s con las armas en la mano. Los se­
cuaces de I.udsndorff, fieles a sus enseñanzas, 
nos combaten con esa guerra a muerte, en que 
la destrucción de las ciudades civil;,, los bom­
bardeos de loj hospitales y escuelas, el asesi­

nato metódico y  calculado es algo así, como 
ha dicho Ludendorff, una orden de imperiosa 
y de absoluta necesidad; pero nosotros opo­
nemos a esta táctica criminal, la gesta glorio­
sa de los vencedores en Teruel, que debe ,er 
de ahora en adelanf una estrella que irradie 
en medio de! caos de los combates nuestras 
acciones de hombres c-;isci*ntes, d- proleta­
rios honrados; para nosotros, las poblacio­
nes civiles, los hospitales y todo lo que .sea 
ajeno a los combatientes, debí ser algo sagra­
do, algo cuya conservación es un deber de 
disciplina. Estamos dando al mundo ese ejem­
plo de huminitarismo, que las viejas democra­
cias anunciaban eramos incapaces de com­
prender; estamos demostrando a todas las ca­
pas sociales que nos contemplan que el sal­
vajismo y la barbarie que los generales racis­
tas dicen ser indispensables en todas las gue­
rras, y máxime en las guerras modernas, son 
hijas de un espíritu degenerado, d: un espíritu 
prostituido, en todas ¡as viejis remínisemeias 
del feudalismo y la burguesía; estamos demos­
trando a esas democracias avanzadas que la 
senda que ellas deben seguir para su libera­
ción total no es otra que la senda tr.azada por

el maestro del proletariado español, ya que 
nosotros la seguiremos hasta el día en que res­
plandezca la aureola de la victoria sobre los 
campos ensangrentado.s por la pezuña salvaje 
de! militarismo alemán e italiano.

Si para la canalla fascista la guerra totalita­
ria es uno de los medios capitales p an  subyu­
gar al pueblo hispano, ¿qué seria si, por una 
inconsciencia histórica, ganasen ellos la g u - 
rra? Pongamos de manifaesto la España que 
ellos formarían, y a la vista de tanto horrox 
de tanta vesania, de tanto crimen, saquemos 
la convicción íntima, profunda, de aquelii 
frase de "Pasionaria"; "Más vals mil vec’S 
morir en pie qus vivir de rodillas". Más vd. 
morir entre el estampido de los cañones, en­
tra el fragor del combate, que ser después un 
autómata, un gusano pisoteado por la hor.ri 
de Ludendorff.

Decíi Ludendorff, en el Congreso Raci.- 
ta de Munich, que el obrero es un instrumen­
to, el cual no tiene más remedio que subor­
dinarse, ya que está en manos del capital. l'J 
capital es el (Jios de la fíumanidad; por eso, el 
que lo posea es una partícula de ese dios y 
forma una parte de la Humanidad. Todo lo 
demás, máquinas, c.ampos, hombres, etc., ete.i 
no son nada más que'^instrumentos que esa 
Naturaleza ha puesto en manos de h  clase 
capitalista. Por eso, cuilquiera de esos instru-

OOOOOí
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL
)adres? 
(¡ue no 
• y ten- 
soy yo, 
nás mi

earre-

m ano
ílicién-

pieza. 
lo car-

ijo me 
la ver- 
tengas

Liltadii 
-’l que 
avan-

usted
u.sled

loraii-
fijese

sacó

lAIi

)OOOC

’a que 
ue re>- 
>re los 
salvaje

París.- La Prensa  f rancesa  elogia 
las o])eraciones (jiie el Kjcrcito de la 
República h a  llevado a cabo en Te­
ruel.

W ashington. - - Ha producido  gene­
ral satifacción la victoria dcl (lobier- 
no en el bajo  Aragón.

He aqui dos telegrania.s que conden- 
•san bien e locuealem ente  el acontoci- 
niiento culm inante  de la vida in te rna­
cional en estos últimos quince dias.

Independien tem ente  de las conver­
saciones diplomáticas, que no resu lta­
ron m ás que  eso, pa labras, j)or enci­
ma de las debilidades de las dem ocra­
cias o de traiciones sob radam en te  co­
m entadas y calificadas, surge un noni- 
l)re que es fuente  inagotable de ense­
ñanzas, al j)ar que timbre d e  gloria 
para  nuestras  banderas :  Teruel.

Xombre y enseñanzas  (pie rebasan 
los limites nacionales, p a ra  trocarse 
en eje tambiém de nuestras  impresio­
nes internacionales.

Si la jdum a hubo de ocujiarse, en 
ocasiones, de  conversaciones, entre­
vistas y personajes, con atención (pie 
c iertam ente no merecian, al t ra ta r  boy 
en esta Sección de la loma de Teruel, 
nadie p o d rá  discutir  su oiiortunidud e 
inijiorlancia.

E ra  llora ya de cpic La Rejniblica a r ­
gum entara  con hechos de fuerza, con 
acciones reveimtoras de una  poten­
cialidad sin discusión, y temible por 
ello. El m undo ha recibido del ]uieblo 
esjiañol datos, iiruebas y afirmacio­
nes que |)erfilaban nuestra  razón o 
abonalian en favor de .nuestro dere­
cho. j ira  ya hora, rejiito. de mostrar

nuestra  fuerza. N uestra  fuerza, que 
quizá convenza a los di])loináticos 
seudodeniócralas, sordos antes a nues­
tras pa lab ras  justas. N uestra fuerza, 
que en todo caso com pensará  a nues­
tros amigos del m undo de sus afanes 
de s o l i d a r i d a d  idealista, reforzada 
p a ra  el fu tu ro  con la evidencia de 
que no se em plea estc’rilmente.

Las dos noticias que  encabezan es­
tas lineas, dicen algo de la repercu­
sión (]iiü ya va teniendo la acción de 
Teruel.

Probab lem ente  (pie tal influjo no 
([uedará reducido  a manifestaciones 
de júbilo  ni a com entarios de Prensa. 
Quizá no sea en las (’ancillerias vaci­

lantes, o cobardem ente  expe<ctanfes, 
donde se noten m enos las obligadas 
rejiercusiones (pie tanto pueden favo­
recernos.

Tam bién  es digna de notarse la ten­
sión p roducida  entre los Estados U ni­
dos y el .Japón, con motivo del hund i­
m iento  del Panay. Tensiém dism inui­
da en parle , m erced a las e.Ncusas y n 
la actitud m oderadís im a ,'.ahora no 
es oporluiio el tono f a n fa rn in ?  dcl 
im peria lism o nijxni.

Ese im peria lism o que, con su o tra  
ca ra  de audacias y agresiones, está 
re])ro(fuciendo a costa del pueblo chi­
no los cuadros  de (pie en España te­
nemos tan am argo  recuerdo.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOi

NO TICIAS DE ULTIMA H O R A
liacare’st. - El nuevo (lobierno es 

considerado como un “ flobicrno m e­
nos fuerte" . En  la C ám ara  no tiene 
m ás (pie cuaren ta  puestos, de un total 
de Ibt'l). Su constitución sólo se explica 
j)or la voluntad dcl rey de fo rm ar  un 
Gobierno “part icu la rm en te  enérgico".

En los circuios gubernam enta les  se 
asegura cpie en las nuevas elecciones 
el Gobierno ob tendrá  una m ayoría  ab­
soluta.

En el terreno in terior seguram ente  
querrá  llevar n cabo el p rog ram a  del 
¡lartido racista  nacional cristiano, im­
p lan tando  el m iin en ts  rlatisos; es de­
cir, un sistema de rcjiarto  iiroporcio- 
nal de los diversos elementos étnicos 
en los cargos iniblicos y  en las em pre ­
sas comerciales e industriales. Tam -

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOO

aientos, igualmime máquinas que hombres, 
que sean deformes, o que se hayan gastado 
por el constante rodar de su trabajo, deben 
da ser lanzados a la tosa común. La Alemania 
ricista exige que se regenere li raza por me­
dio de hombres que engendran hombres fuer­
tes y robustos. A la mujer que no sea capaz 
de esto, debe de impedírsele la procreación, y 
b  que sea capaz, hasta rendir un máximum de 
producción, se le debe de exigir por medio del 
Estado,

Hasta dónde llegará Alemania con este p.i- 
ganismo espartano, nos lo dan esos campos de 
Concentración,, que son la ignominia de un 
pueblo civilizado; nos lo dice su ayudi al fas­
cismo español, puesto que de el exige algo 
que repugna a la sensibilidad y a la psicología 
latina. España, si ellos ganaran, sería un harán 
'nmenso, donde la esclavitud y la poligamia

más horrorosas serí.in un articulo exigido por 
un Gobierno despótico y tirano. España de­
jaría de ser alegre y risueña para convertirse 
en una España parda, caduca y misteriosa.

¡Qué diferencia de la España de I.udendorff 
a la España de Pablo Iglesias! Por una España 
en que la producción sea del que la trabaja; 
por una España libre de tiranos y cxplot.ido- 
res sin conciencia; por una España en .-jue L: 
libertad, cal como la encendía Pablo Iglesias, 
sea una realidad palmaria; la igualdad, un he- 
ch(j, y la fracernid.id, un postulado positivo, 
da su sangre la juventud española en los cam­
pos de batalla, y verterá, si fuera preciso, has­
ta el último hálito de sus hijos por impedir 
que no venza esa patria parda de I.udendorff, 
sino la patria sonriente, grandiosa, inmensa, 
del “viejo" Pablo Iglesias.

MAURICIO LASECA

biéii nacionalizará  la Prensa.
En cuanto  a la jaolítica exterior, se 

cree que, a pesar  de sii sini|)atía ])or 
la  Alem ania  l iü ler iana  y por la Italia 
fascista, el Gobierno no abandonará , 
p o r  lo menos en un principio, la polí­
tica rea lizada  hasta aiiora.

fíararcsi.- Una de las ])rimeras me­
didas adoi)tadas po r  el nuevo Gobier­
no ha sido la destitución de la niavo- 
ria de los lircfeclos de Policía, (pie 
han sido snsUluidos p o r  personas del 
part ido  racista  cristiano.

¡iiicarc.st. El m inistro  del In terior 
])resenlará m añana  a la C ám ara  un 
(iroyeclo d e  refo rm a eleeloral.

En ese jiroyedo  se siijiriine el eseni- 
tinio j)úhlico y se reduce el núm ero de 
electores a una tercera ¡laiie.

P a ra  ser eleetor será jireciso haber  
asistido dnraiile  sois años a los cursos 
en las e scudas  prim arias. De esta me­
dida (piedan exceptuados los ex eom- 
hatienles y las jiersonas “ ipie d isfru­
ten de cierlíi fo rtuna" .

P u ra  ser candidato  precisará tener 
m ás (le treinta años de edad y residii’. 
))or lo menos, seis añas en iiii mismo 
lugar y liaher tenido (hiYaiile diez 
años mía oenpacióii perm anente.

90000000000000000000000000000000

No creer en los que se llaman diS' 
cretos y no lo son; ni tampoco en los 
que se alaban a sí mismos.

Imprenta de la 38 Brigada.
Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro Ejército está abastecido regularmente debido a la organización de 

la Intendencia. A l centralizarse este importantísimo servicio, se eliminaron 

cuantos obstáculos existían para poder hacer el suministro de las unidades

militares con orden y perfección justa. (Foto, Zomorono.)
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